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RESUMEN 

La tesis titulada “Agresividad y convivencia escolar en los niños de la I.E. N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023”, mantuvo el objetivo general de determinar la 

relación entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños de la Institución 

Educativa N° 313 Miraflores Alto, se empleó una metodología de tipo básico, diseño 

no experimental transversal y de alcance correlacional. La población estuvo 

conformada por 120 niños de educación inicial de la I.E. N° 313 Miraflores Alto, así 

mismo en aras de mantener información clara se desarrolló la fórmula de población 

finita, reduciendo la cantidad a 61 niños. Por otro lado, se hizo uso de la técnica de 

la observación, el cual fue apoyado de la guía de observación. Entre los resultados 

se halló un coeficiente de correlación r=-0.585 entre la agresividad y la convivencia 

escolar, mientras que la significancia fue de 0.00 < 0.05. Finalmente, bajo este 

resultado se concluye que, existe una relación negativa y significativa entre la 

agresividad y aprende a convivir en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores 

Alto Chimbote, 2023. 

Palabras clave: Agresividad, convivencia escolar, agresividad psicológica, 

aprender a convivir.   
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ABSTRACT 

The thesis entitled "Aggressiveness and school coexistence in the children of the 

I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023", maintained the general objective of 

determining the relationship between aggressiveness and school coexistence in the 

children of the Educational Institution N° 313 Miraflores Alto, a methodology of basic 

type, non-experimental transversal design and correlational scope was used. The 

population consisted of 120 children of initial education of the I.E. N° 313 Miraflores 

Alto, likewise, in order to keep clear information, the finite population formula was 

developed, reducing the number to 61 children. On the other hand, use was made 

of the observation technique, which was supported by the observation guide. Among 

the results, a correlation coefficient r=-0.585 was found between aggressiveness 

and school coexistence, while the significance was 0.00 < 0.05. Finally, under this 

result it is concluded that, there is a negative and significant relationship between 

aggressiveness and learning to live together in the children of I.E. N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023. 

Keywords: Aggressiveness, school coexistence, psychological aggressiveness, 

learning to live together. 
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I. INTRODUCCIÓN 

En mundo globalizado de una educación de calidad, las instituciones educativas 

conviven con distintos factores que amenazan el correcto ambiente para el buen 

desarrollo educativo, donde las conductas agresivas de los alumnos suelen ser una 

principal amenaza. Bajo el informe de la Organización Panamericana de la Salud 

(OPS, 2021) se revela que, en el mundo 1 de cada 2 infantes a partir de los 3 años 

es afectado por la agresión en la escuela. No obstante, la agresión escolar no solo 

es expresada de forma física, puesto que en base a su definición se conoce que la 

agresión son actos intencionales de forma psicológica, verbal, gestual y física con 

el cual un niño agrede, fastidia o lastima a sus compañeros (Barrera, 2021). 

En Europa se resalta que un 23% de niños es víctima de agresión física y el 29% 

de agresión psicológica en la escuela (Organización de las Naciones Unidas, 2020). 

Aunque de otro lado, en américa latina un 58% de niños recibe abuso emocional, 

físico y sexual en la escuela (Organización Mundial de la Salud, 2020). Ante estos 

valores se estima que las condiciones de convivencia en la escuela se tornan 

negativas, puesto que, las víctimas de agresión presentan 13 veces menos 

posibilidades de avanzar de nivel educativo, el cual puede transformarse en daños 

emocionales que se agravan con el paso de los años (Organización de las Naciones 

Unidas, 2020).  

La agresión en los escolares también se encuentra en el contexto nacional, donde 

se conoce que de acuerdo a encuesta nacional de ENARES-2019, el 66.2% de 

estudiantes ha sido víctima de violencia emocional y/o física alguna vez en su vida 

en la escuela (Instituto Nacional de Estadística e Investigación, 2020). El riesgo que 

asume la escuela a causa de la agresión según la investigación de Fernández y 

Caicedo (2022) se centra en los males que presentan los estudiantes afectados, 

quienes a menudo ante un ambiente hostil crean un desapego hacia la escuela, así 

como problemas de autoestima, rendimiento escolar y ansiedad. En el nivel inicial 

según los reportes de la plataforma SISEVE a la fecha se tiene 4 252 casos de 

agresión escolar, teniendo un incremento a comparación del periodo pasado. El 

departamento de Ancash presenta 2 187 casos de agresión, siendo resaltable los 

abusos físicos en la escuela (MINEDU, 2023).  
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En esta región Ancash se encuentra la I.E. N° 313 Miraflores Alto en la ciudad de 

Chimbote, donde en el trabajo del nivel inicial se ha observado la presencia de 

conductas agresivas en los niños, puesto que, al momento de ser dejados en la 

entrada de la institución a menudo los niños con mayor apego a sus madres realizan 

rabietas, los cuales aumentan su intensidad con golpes y rodadas ante el intento 

de las docentes por calmar la situación.  

Asimismo, las acciones más graves de agresión son desarrolladas en contra de sus 

compañeros de clase, puesto que, ante una situación de irritación o amenaza, los 

niños responden con jalones de cabellos, manotazos, patadas y empujones. Cabe 

resaltar, que también se ha evidenciado situaciones donde los niños hacen uso de 

sus manos y cara para hacer gestos ofensivos como medida de ataque, donde no 

contento con ello muchos niños expresan palabras soeces que admiten haberlas 

aprendido en casa o algún video visitado (Gabriel, 2022).  

No obstante, en la institución educativa I.E. N° 313 Miraflores Alto se tiene poco 

interés por el monitoreo de la conducta de los niños en etapa inicial, ya que se 

justifica en su edad e inocencia de los menores, esperando a menudo un cambio 

conforme se promueve de grado escolar. A pesar de que existen casos de 

estudiantes que presentan miedo a ingresar a la institución, cambios de escuela y 

menor población, se podría asumir que ello se derivaría de la agresividad de la 

convivencia de los estudiantes, aunque no estaría del todo comprobado.  

Por lo expresado se valida la intención de plantear la pregunta ¿Cuál es la relación 

entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores 

Alto Chimbote, 2023? 

En tanto la investigación se justifica a razón teórica en el hecho de que se aportará 

conocimientos a la institución educativa respecto a un diagnóstico sobre la 

agresividad de los estudiantes y la convivencia escolar, con el cual ellos puedan 

generar estrategias de acción que permitan mejorar su estado actual, porqué al 

contar con ambiente estudiantil sano, se logrará promover un correcto espacio para 

el aprendizaje y prevención de daños que perjudiquen al estudiante. 

La justificación social reside en evaluar la conducta de los alumnos y el ambiente 

escolar con el fin de proponer recomendaciones sobre las deficiencias encontradas, 
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el mismo que pretende promover un mejor ambiente educativo a favor de los 

estudiantes y la comunidad que conforma la institución educativa. Gracias a estos 

ambientes adecuados la institución educativa va a tener mayores posibilidades para 

el desarrollo del aprendizaje y actividades educativas. 

La justificación práctica en la presentación de los hallazgos de la investigación, 

demostrará donde el centro del estudio es encontrar una posible relación entre las 

variables, en consecuencia, se podrá destacar los efectos que tendría la conducta 

agresiva de los alumnos sobre la convivencia escolar para con ello incentivar un 

plan de acción en la institución educativa. 

La justificación metodológica se visualizará en la presentación de un diseño, 

técnicas e instrumentos de investigación validados y actualizados, prestos para 

servir de guía para otras investigaciones. A su vez los hallazgos se expondrán de 

aporte a la comunidad científica para su uso como antecedentes en los estudios de 

los futuros investigadores.  

Es importante contar con el objetivo general: Determinar la relación entre la 

agresividad y la convivencia escolar en los niños de la Institución Educativa N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023.A su vez, los objetivos específicos son: (a) identificar 

el nivel de la agresividad en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 

2023,  (b) identificar el nivel de la convivencia escolar en los niños de la I.E. N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023, (c) determinar la relación entre agresividad y 

aprender a convivir en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023, 

(d) determinar la relación entre agresividad y aprender a relacionarse en los niños

de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023 y (e) determinar la relación entre 

agresividad y aprender a cumplir normar en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores 

Alto Chimbote, 2023. 

El estudio propone la hipótesis general: Hi: Existe relación negativa moderada y 

significativa entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños de la I.E. N° 

313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. H0: No existe relación negativa moderada y 

significativa entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños de la I.E. N° 

313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. 
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Asimismo, las hipótesis específicas son: Hi1: Existe relación negativa y significativa 

entre la agresividad y aprende a convivir en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores 

Alto Chimbote, 2023. H01: No existe relación negativa y significativa entre la 

agresividad y aprende a convivir en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto 

Chimbote, 2023. Hi2: Existe relación negativa y significativa entre la agresividad y 

aprende a relacionarse en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 

2023. H02: No existe relación negativa y significativa entre la agresividad y aprende 

a relacionarse en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. Hi3: 

Existe relación negativa y significativa entre la agresividad y aprende a cumplir 

normas en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. H03: No existe 

relación negativa y significativa entre la agresividad y aprende a cumplir normas en 

los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. 
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II. MARCO TEÓRICO

Ante la investigación propuesta es esencial contar con la presentación de los 

estudios previos que amplíen los conocimientos científicos del desenvolvimiento de 

las variables, en un nivel internacional tenemos: La investigación de Calderón y 

Vera (2022) realizo una investigación en la ciudad de México cuyo objetivo fue 

relacionar el clima escolar y la agresión de estudiantes en México, presentó una 

metodología cuantitativa, transversal y correlacional con una cantidad de 346 

participantes, aplicándose en ellos la escala de convivencia escolar y de 

agresividad. De acuerdo a los resultados se tiene una diferencia de carácter 

significativo entre los estudiantes victimados la última semana y los que nunca han 

sido molestados, asimismo, bajo la prueba de regresión se halló un R2=0,58, siendo 

un nivel moderado. Se concluye que la agresividad es un predictor de una incorrecta 

convivencia escolar. 

Rodríguez (2022) estudió la convivencia escolar como un factor de gestión 

educativa en época de COVID 19 en México, con el objetivo de analizar la 

convivencia escolar en tiempos de pandemia, este estudio empleó una revisión 

bibliográfica de nivel descriptivo, contando 38 artículos de revisión de la base de 

datos Scopus, Redalyc y Scielo. Entre los hallazgos se dio a notar que, gran parte 

de informes se destinan en identificar los componentes o determinantes que afectan 

la convivencia escolar, pero, es un hecho que los estudios concluyen que la 

agresión y violencia presentada por los estudiantes es un factor que disminuye la 

convivencia escolar, aceptando la relación entre estos puntos.   

Rojo y Ferrando (2022) propuso el estudio de la convivencia escolar y los conflictos 

escolares en una escuela de Murcia en España, donde se tuvo el objetivo de 

correlacionar las variables, a su vez empleó una investigación no experimental, de 

nivel correlacional descriptivo, a su vez se tuvo a 147 estudiantes de 13 a 18 años 

como muestra, a quienes se les aplicó el test de causas y conflictos de Ortuño. Los 

resultantes demuestran que, el conflicto más frecuente se desarrolla a motivo del 

uso de los patios; los insultos a sus pares y el cambio de carpeta y los que tienen 

menor frecuencia son el insulto al docente y la destrucción de recursos. Las 

afirmaciones finales ponen de manifiesto la relevancia de identificar los conflictos 

desarrollados a diario para su correcto manejo, evitando que desemboquen en 
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violencias excesivas o acosos, puesto que la violencia y agresión presenta una 

relación negativa moderada sobre la convivencia escolar (-0.673).  

Cardoza (2020) presentó su artículo respecto a la agresividad y la convivencia 

escolar en Venezuela, se propuso el objetivo de analizar las variables, empleando 

un estudio de tipo descriptivo y enfoque cualitativo, a su vez se desarrolló una 

revisión de 36 artículos científicos de Scopus como muestra. Finalmente, se logró 

hallar que, un buen clima en el aula, apoyado con el ingenio de los profesores y la 

diversidad en el enfoque de las materias, motiva en gran medida a los alumnos a 

aprender. Cada estudiante debe sentir que tiene un lugar donde es respetado y 

valorado, donde las normas y reglas surgen del mutuo acuerdo y donde su 

importancia e intereses personales son claros. 

Merma, et al. (2018) se propuso el objetivo de estudiar la agresión en los proyectos 

de convivencia escolar en la educación de España, el estudio empleó una 

metodología descriptiva y diseño no experimental, donde se tuvo una muestra de 

806 participantes, aplicándose la evaluación de conflicto y convivencia escolar. En 

consecuencia, se logró comprobar que los talleres de convivencia no adoptan la 

prevención ni la intervención de los distintos modelos de violencia educativa, siendo 

únicamente las metas y los talleres relacionados a las conductas relativas a las 

agresiones, amenazas, vandalismo e insultos. Por su parte las metas asociadas a 

la prevención de agresión de género, ciber acoso, agresión a docentes, maltrato, 

acoso producidas fuera del centro escolar, tienen muy poca presencia y criterios de 

calidad deficientes. Finalmente, se concluye que la aplicación de talleres de 

convivencia escolar minimiza las acciones agresivas en los estudiantes. 

En el ámbito nacional, el estudio de Villanueva (2022) mantuvo el objetivo de hallar 

la relación entre la agresión, convivencia escolar y decisiones en una escuela de 

Ventanilla en Lima, se empleó una metodología cuantitativa de nivel relacional con 

la participación de 631 encuestados, a quienes se les aplicó el cuestionario CVICOA 

y el cuestionario de toma de decisiones de Melbourne. Los hallazgos identificaron 

que, la agresión es percibida como muy alta por el 30.6% y la convivencia como 

muy alta por el 22%. En suma, la agresión escolar presenta un valor de relación de 

0.135 sobre la convivencia, asimismo un valor -0.165 sobre la toma de decisiones. 
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Siendo así que, la agresión presenta una influencia sobre la convivencia escolar, 

donde existe un efecto negativo sobre la toma de decisiones. 

Dennys (2020) realizó un estudio sobre la agresividad y la convivencia en la 

institución educativa de Cercado de Lima, el objetivo fue descubrir la relación de la 

agresividad en la escuela y sus dimensiones en asociación a la convivencia escolar, 

el estudio incurrió en un estudio cuantitativo – no experimental y correlacional, 

contando con una muestra de 120 estudiantes de educación primaria y dos 

cuestionarios para la recolección de datos “auto prueba de violencia escolar” y 

“convivencia escolar”. El desarrollo estadístico facilitó un valor de Rho Spearman -

0,235 y significancia 0.00 sobre la agresividad y la convivencia escolar, ante ello, 

se reconoce una relación negativa entre las mismas, concluyendo que, si la 

agresión en la escuela aumenta, este afecta negativamente la mejoría de la 

convivencia escolar para el adecuado desarrollo de los estudiantes.  

Alonzo (2019) mantuvo el objetivo de hallar la relación entre la agresividad y la 

convivencia escolar en una escuela de Villa María en Lima, se empleó una 

metodología cuantitativa de nivel relacional con la participación de 384 

encuestados. Los hallazgos identificaron que, la agresión es percibida como media 

por el 33.7% y la convivencia como regular por el 31%. En suma, la agresión escolar 

presenta un valor de relación de -0.35 y p<0.05 sobre la convivencia. Siendo así 

que, la agresión presenta una influencia negativa sobre la convivencia escolar.  

Alegre (2018) mantuvo el objetivo de determinar la relación entre la agresividad y 

la convivencia en el aula de la institución Fe y Alegría en Lima, descubrir, el estudio 

incurrió en un método no experimental, cuantitativo – correlacional con una muestra 

de 147, aplicándose el test de agresividad y convivencia escolar. El desarrollo 

estadístico facilitó un valor de Rho Spearman -0,466 y sig. 0,00, interpretándose 

una relación negativa entre las variables. A su vez se obtuvo que, la agresión física 

(r=-0.324, sig.=0.00), verbal (r=-0.838, sig.=0.00) y psicológico (r=-0.429, sig.=0.00) 

también presentan una relación negativa sobre la convivencia escolar, asumiendo 

que, ante la presencia e incremento de la agresividad y sus formas representativas, 

esta perjudica de forma significativa a la convivencia escolar. 
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Obtenidos los antecedentes de la investigación, se continúa a dilucidar las bases 

teóricas y definiciones relacionadas a las variables en estudio, por ello, respecto a 

las teorías de la agresividad, se tiene lo expuesto por Freud (1979), que a partir de 

su teoría de las pulsiones, la agresión se encuentra vinculada a la pulsión de la 

muerte, innata al ser humano, direccionada al exterior, a uno mismo o a otro 

individuo, empero, Winnicott (1986) sostiene que la agresividad no va vinculada al 

deseo de muerte, en cambio, se traduce como vitalidad  y la desliga de la 

frustración, pero sí vinculada al enojo como desencadenante de la agresión. 

No obstante, Bourcier (2012) manifiesta que los comportamientos agresivos que 

poseen los niños son fruto de la reacción ante alguna situación de desagrado que 

hace sufrir o angustiar al niño. Por otro lado, la teoría expuesta por Sadurní, Rostán, 

y Serrat, (2010) afirman que el comportamiento agresivo más usual se presenta en 

los primeros años de vida del niño y que con el paso del tiempo este disminuye.  

La conducta agresiva se entendió como el efecto del deseo biológico primitivo de 

una persona en el cual, dicha agresividad disminuye con el desarrollo personal 

porque se sustituye con otras conductas (Ardouin et al., 2006). Para entender le 

forma de agresividad en los niños, Serrano (2011) sustenta que, el niño alcanza su 

grado máximo de agresión a los dos años, después se disminuye, al contar con 4 

años se minimiza la necesidad de humillar a sus pares y destruir cosas. Asimismo, 

a los 5 años no usan de forma frecuente la negatividad, la rebeldía o actos que 

manifiestan oposición. 

La agresividad desde la psicología social es definida como una conducta que 

persigue el fin de atacar a otra persona que está motivada para evitar ese daño 

(DeWall et al., 2012), a la vez, se define como la conducta encaminada con una 

intención próxima o inmediata de causar daño a otro individuo. Además, el agresor 

estima que el comportamiento afectará a la víctima y que esta buscará defenderse 

(Allen y Anderson, 2017). Además, la agresión es un comportamiento observable, 

no un pensamiento o un sentimiento (Truglia et al., 2006), donde el acto debe ser 

intencionado y llevarse a cabo con el objetivo de dañar a otro, pues se excluirían 

aquellos casos donde a pesar de que se cause dolor es para el bienestar de una 

persona, por ejemplo, un doctor que debe de amputar la pierna de un paciente 

(Blouin, 2014; Krahé, 2013; Makarowski, 2013). Cabe considerar que la agresión 
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no siempre implica violencia, pero la violencia siempre implica agresión (Geen & 

Donnerstein, 1998). 

En lo que respecta a las causas que fomentan el desarrollo de la agresividad, podría 

ser el desarrollo irregular del cerebro, la genética, desequilibrios químicos y 

hormonales del cerebro, efectos secundarios de medicamentos recetados y otras 

sustancias, o enfermedades (Hutteman et al., 2009), además, podrían considerarse 

el miedo, la ansiedad y el estrés, necesidades físicas insatisfechas o necesidades 

emocionales, experiencias traumáticas, dolor, falta o pérdida de capacidad de 

elección o de poder personal, falta de dignidad o como mecanismo de 

afrontamiento (Parfilova, 2016).  

Las causas son variadas, donde se debe de mantener especial cuidado es que los 

niños no presenten o se encuentren expuestos a estas situaciones, con el fin de 

poder reforzar su comportamiento adecuado y saludable (Gutt et al., 2008). 

Además, para comprender los factores que subyacen a las causas del 

comportamiento agresivo, todo se basa en la comunicación, pues si se trata de 

comportamientos agresivos verbales tales como gritos, insultos, palabras 

malsonantes, de lenguaje corporal hostil como miradas sucias, gestos de enfado, 

o de comportamientos agresivos físicos como lanzamientos, golpes, mordiscos, 

patadas, todo ese comportamiento es un intento de expresar algo que suele tener 

su origen en el miedo, la frustración, el dolor o simplemente en la incapacidad de 

dar a conocer necesidades no satisfechas (Kornadt, 1984). Por ello, es sumamente 

necesario prestar atención a la comunicación ejecutada por el niño. 

Si el objetivo radica en controlar o disminuir la agresividad en los niños, el primer 

paso es escuchar aquellas necesidades que no se están cumpliendo (Lefkowitz, 

2013), para luego proceder a solicitar atención profesional como acudir a terapia, 

para evitar que con el tiempo la agresividad del infante se desarrolle y lo perjudique 

en las distintas actividades que pueda ejecutar (Kornadt, 1984). Por tal motivo, para 

lograr medir a la agresividad en los niños, se considera la escala propuesta por 

Martínez y Moncada (2012), quienes identifican a la agresividad en tres niveles, 

siendo: psicológica, verbal y física. 



10 
 

Sobre la agresividad física, esta es definida como el comportamiento que causa o 

amenaza con causar daño físico a otros, incluye pegar, dar patadas, morder, utilizar 

armas y romper juguetes u otras pertenencias, estas situaciones muchas veces se 

traducen a la búsqueda del individuo de mostrar poder, superioridad o fuerza sobre 

los demás (Flores et al., 2009), incluso, se puede llegar a casos de violencia, con 

un daño físico extremo, una lesión o la muerte (Scarpa et al., 2010). Como 

indicadores se considera: conductas violentas, violencia y discusión. 

Respecto a la agresividad verbal, se refiere a la predisposición de atacar el 

autoconcepto de otra persona con el fin de infligir dolor psicológico, daño y 

vergüenza, se ha comprobado que las consecuencias del rasgo de agresividad 

verbal y el uso de mensajes verbalmente agresivos producen resultados negativos 

en diversos contextos de comunicación interpersonal, como la familia, el noviazgo, 

el matrimonio y la escuela (Levine et al., 2004). Como indicador se considera la 

ansiedad, la intimidación y la violencia directa. 

Finalmente, sobre la agresividad psicológica, esta consiste en cualquier conducta 

intencionada que menoscabe gravemente la integridad psicológica de otra persona 

mediante coacción o amenazas (Kerr, 2008), puede adoptar la forma, por ejemplo, 

de coacción, difamación, insulto verbal o acoso, buscando así menoscabar la 

autoestima o aprecio propio del individuo afectado (Carli et al., 2014). Como 

indicadores se consideran inseguridad, adaptación, superioridad y dominio. 

Sobre la siguiente variable, la convivencia escolar, existe la teoría de la sociología 

fenomenológica de Schütz (1932) quienes sustentan que el proceso de convivencia 

se habitúa a la acción, las tipificaciones, la adquisición de roles y aceptación de 

normas, por lo cual se genera un sistema donde participarían los actores que lo 

producen y sostienen. Por otro lado, Goffman (1972) con la teoría de la institución 

total, expresa que los individuos se adaptan al espacio donde residen durante un 

periodo de tiempo amplio manteniéndose aislados del resto de la sociedad, 

cumpliendo una rutina diaria administrada formalmente, en la cual es necesario el 

cumplimiento de ciertas normas y reglas puestas por la institución. Finalmente, 

Blumer (1982) con su teoría del interaccionismo simbólico, menciona que un hecho 

fundamental en el ámbito educativo es el cómo se dan las interacciones entre los 
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escolares, considerando la relación misma, el contexto donde se ejecuta y cómo se 

perciben ellos mismos en ese instante. 

La convivencia escolar se define como las prácticas a realizar durante las 

interacciones entre los alumnos, y entre éstos y sus profesores, así como durante 

la relación con sus padres (Córdoba et al., 2014). Se define también como las 

relaciones existentes de la comunidad de aprendizaje, donde si esta relación se 

hace con respeto, aprobación de las diferencias e igualdad de creencias de todos, 

será positiva (Gálvez & García, 2021). Incluso, eventualmente, la convivencia 

escolar podría desencadenar efectos positivos o negativos, no sólo a los procesos 

de aprendizaje, sino también a diversos aspectos del progreso personal del alumno, 

como la percepción de bienestar subjetivo o la autoestima (Gómez, 2011). 

Así mismo, se concibe como el contexto de educación para la convivencia dentro 

del sistema escolar (Djigic & Stojiljkovic, 2011). Además, la convivencia escolar se 

define como la política planificada y aplicada de las autoridades educativas 

centrales de instituir la educación para la convivencia como un programa obligatorio 

que alcanza a todos los niños y adolescentes en edad escolar. Siendo, la 

convivencia escolar intencional, planificada, controlada, obligatoria e inclusiva 

(Carbajal, 2013). Por otro lado, la convivencia escolar emerge como un constructo 

que abarco no solo los componentes clave del clima escolar, sino que también otros 

que no han sido abordados sistemáticamente, como la violencia escolar (Córdoba 

et al., 2014; Kodzi et al., 2014). 

Los objetivos de la convivencia escolar son formar en los niños y adolescentes 

valores, motivaciones, creencias, actitudes, emociones y pautas de 

comportamiento favorables a la convivencia (LaRusso & Selman, 2011). Siendo 

que prepara a las jóvenes generaciones para vivir en estas relaciones intergrupales, 

a nivel práctico, la convivencia escolar demanda la transferencia de conocimientos, 

la generación de experiencias y desarrollo de destrezas que ayuden a desenvolver 

el repertorio psicológico que reconoce, acepta, legitima, respeta, humaniza y 

personaliza al grupo más discriminado (Maxwell, 2016). Para lograr este objetivo, 

el sistema educativo debe realizar importantes preparativos, no basta sólo con 

declarar la nueva política educativa que apoya la convivencia, sino que es 

necesario tomar medidas activas para aplicarla (Djigic & Stojiljkovic, 2011). 



12 
 

Para lograrlo, la escuela debe de interponer normas de convivencia debido a que 

constituyen un elemento fundamental en la formación general de todos los que 

integran la comunidad educativa; como alumnos, profesores, personal no docente 

y padres de familia (Walkey et al., 2013). En toda institución escolar se deben 

dictaminar normas que los implicados seguirán, ya que las normas se crean con el 

objetivo de priorizar un ambiente grato para que los estudiantes puedan interactuar 

de forma cortés y libre de conflictos (Wang & Eccles, 2013). 

Además, corresponde a la institución educativa está obligada a establecer las 

normas que velarán por la adecuada conducta de los estudiantes, empero, se debe 

aclarar que en la creación de las normas de convivencia se involucran todos los 

miembros de la comunidad educativa, siendo un documento interno de la 

institución, pero disponible para cualquiera que lo solicite (Steffgen et al., 2013). 

Entonces, estas normas son significativas para velar por un ambiente grato en la 

institución, pues buscan fortalecer las relaciones entre el profesor, alumnos, y la 

comunidad, basando su cumplimiento en el respeto y cordialidad asentados en los 

principios y valores de la sociedad (Tapha et al., 2013). 

Para el acatamiento de las normas de convivencia en un colegio, es indispensable 

el trabajo colaborativo entro los miembros de la comunidad educativa, y en especial 

de los padres de familia de los niños o jóvenes, quienes desempeñan un rol 

significativo y definitivo para que sus hijos acaten positivamente las demandas del 

personal docente, los padres de familia saben de la conducta de sus hijos, por eso 

la importancia de la colaboración entre el profesor y el responsable del escolar, para 

perseguir que el niño o joven, practique las normas de convivencia escolar 

(Navarro, 2019; Vélez et al., 2017). 

Entonces, sobre las dimensiones de la convivencia escolar, esta se separa en tres 

aspectos, siendo, aprender a vivir, aprender a relacionarse y aprender a cumplir 

normas (Cueva y Romero, 2018). Sobre el aprender a convivir, este se refiere a 

desarrollar la capacidad de lograr convivir con los compañeros de aula o de la 

institución educativa, debiendo de cumplirse las leyes establecidas para evitar o 

solucionar problemas con las personas que comparten el espacio social (Pérez & 

Forbes, 2018). Como indicadores se considera interacción con los demás, 

comunicación y correspondencia, y cooperación. 
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Respecto al aprender a relacionarse, este es entendido como la capacidad de 

mostrar respeto y empatía con los compañeros en cada interacción, con el objetivo 

de evitar conflictos en la institución (Cueva & Romero, 2018), buscando así un 

estado de armonía. Sobre su indicador se considera el respeto y pertenencia. 

Finalmente, sobre el aprender a cumplir las normas, se refiere a la capacidad del 

infante de cumplir las normas de convivencia puestas por la institución o por el 

docente, con el objetivo de generar un ambiente armónico que facilite el aprendizaje 

y el deseo de adquirir nuevos conocimientos (Díaz & Sime, 2016). Sus indicadores 

considerados son: comprometido con la conservación, conflicto, interacción con los 

demás.  
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III. METODOLOGÍA

3.1. Tipo y diseño de investigación 

3.1.1. Tipo de investigación 

Basado a su finalidad el estudio fue básico, debido a que respecto al planteamiento 

de un problema se ha delimitado una investigación que pretende generar 

conocimientos sobre el desenvolvimiento de las variables, sin incurrir en una 

aplicación práctica (Baena, 2018). 

Tratándose de su enfoque el estudio fue cuantitativo, puesto que, se desarrolló una 

medición matemática y estadística para la presentación de los resultados y alcanzar 

la comprobación de las hipótesis (Hernández & Mendoza, 2018) 

3.2.2. Diseño de investigación 

El diseño fue no experimental – transversal, no existió manipulación alguna sobre 

las variables en estudio, por lo que solo se tomó los datos necesarios en un 

determinado tiempo.  

Por último, sobre según su alcance fue correlacional, en motivo que el estudio 

requiere determinar la relación entre las variables. (Hernández, et al., 2014). Ante 

lo detallado, se presenta el siguiente esquema de investigación:  

Dónde: 

M: Muestra. 

Ox: Observación de la agresividad. 

Oy: Observación de la convivencia escolar. 

r: Correlación entre las variables 

3.2. Variables y operacionalización 

Variable 1: Agresividad 

• Definición conceptual: conducta encaminada con una intención próxima o

inmediata de causar daño a otro individuo. Además, el agresor estima que el
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comportamiento afectará a la víctima y que esta buscará defenderse (Allen 

& Anderson, 2017). 

• Definición operacional: La agresividad es una variable de estilo cualitativo, el

mismo que se medirá por medio de la guía de observación de la agresividad

en base a las dimensiones de agresividad física, psicológica y verbal.

• Indicadores: conductas violentas, violencia, discusión, la ansiedad, la

intimidación, la violencia directa, inseguridad, adaptación, superioridad y

dominio.

• Escala de medición: ordinal.

Variable 2: Convivencia escolar 

• Definición conceptual: La convivencia escolar se define como las prácticas a

realizar durante las interacciones entre los alumnos, y entre éstos y sus

profesores, así como durante la relación con sus padres (Córdoba et al.,

2014).

• Definición operacional: La convivencia escolar es una variable de estilo

cualitativo, el mismo que se medirá por medio de la guía de observación de

la convivencia escolar en base a las dimensiones de aprender a convivir,

aprender a relacionarse y aprender a cumplir normas.

• Indicadores: interacción con los demás, comunicación y correspondencia,

cooperación, respeto, pertenencia, conservación, conflicto, interacción con

los demás, y comunicación y correspondencia.

• Escala de medición: ordinal.

3.3. Población, muestra, muestreo, unidad de análisis 

3.3.1. Población 

La población es el universo total de elementos que presentan cualidades similares 

y sobre todo la información necesaria para explicar el fenómeno en estudio (Ñaupas 

et al., 2018). En el presente proyecto la población del estudio estuvo conformada 

por 120 niños de 3, 4 y 5 años de educación inicial de la I.E. N° 313 Miraflores Alto 

de Chimbote.  
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3.3.2. Muestra 

Para la se muestra contó con los niños de las aulas de 3 y 4 años, siendo una 

cantidad total de 61 niños y niñas. A continuación, la distribución de la muestra 

estuvo representada en la tabla 1. 

Tabla 1 
Distribución de la población 

Área Masculino Femenino Subtotal 

Los Talentosos 7 6 13 

Los Amistosos 7 7 14 

Los Creativos 7 9 16 

Los obedientes 11 7 18 

Total                                                                            32 29 61 

Nota. Nómina de matrícula de la I.E. N° 313 Miraflores Alto 

3.3.3. Muestreo 

La selección de la muestra fue representada por el muestreo no probabilístico por 

conveniencia, donde el investigador elige a los participantes de acuerdo a su 

alcance (Hernández & Mendoza, 2018). 

3.3.4. Unidad de análisis 

Niños de educación inicial de la I.E. N° 313 Miraflores Alto de Chimbote. 

 

3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Con la finalidad de obtener los datos necesarios para los resultados, el estudio 

desarrolló la técnica de la observación, el mismo que se basa en el uso indagador 

del sentido visual para la recopilación de los datos (Ñaupas et al., 2018). Asimismo, 

el instrumento a utilizar fue la guía de observación, por ello, la investigación tendrá 

una guía por cada variable, siendo estás las características: 

La guía de agresividad, presenta 27 preguntas adaptadas del cuestionario 

propuesto por (Gabriel, 2022) en base a las dimensiones de agresividad física, 

psicológica y verbal. Este instrumento presenta la finalidad de medir el nivel de 

agresividad en estudiantes, con un tiempo de ejecución de 30 minutos. Además, 
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para la respuesta de las interrogantes se tendrá una escala de medición de Likert 

con las alternativas: (3) Siempre, (2) A veces y (1) Nunca. 

La guía de convivencia escolar, presenta 17 preguntas adaptadas del cuestionario 

propuesto por Pérez (2021) en base a las dimensiones de aprender a vivir, aprender 

a relacionarse y aprender a cumplir normas. Además, para la respuesta de las 

interrogantes se tendrá una escala de medición de Likert con las alternativas: (3) 

Siempre, (2) A veces y (1) Nunca. 

No obstante, los instrumentos debieron contar con la validez de Juicio de expertos, 

donde se hizo la consulta para la revisión de tres profesionales que brindaron su 

conformidad de congruencia en una matriz de validación de instrumento.  

A su vez, se aplicó una encuesta piloto que facilitó el desarrollo del Alfa de 

CronBach, el cual proporcionó el nivel de fiabilidad que se procedió a medir por un 

índice de 0.70, en base a los resultados de la confiabilidad se obtuvo un valor de 

0.95 para el instrumento de agresividad y 0.81 para el instrumento de convivencia 

escolar. 

3.5. Procedimientos 

El estudio inició por solicitar la autorización de la institución educativa por medio del 

director institucional, seguidamente se desarrolló las coordinaciones 

correspondientes con las docentes y menores a su cargo. Asimismo, fue necesario 

preparar los instrumentos impresos por cada niño participante. Para ello se procedió 

a la validación de los instrumentos para su respectiva ejecución, asimismo, la 

confiabilidad se desarrolló por una encuesta piloto de 10 participantes, donde los 

datos se logró obtener un valor de 0.95 para el instrumento de agresividad y 0.81 

para el instrumento de convivencia escolar. La aplicación de los instrumentos se 

desarrolló del 12 al 30 de junio del 2023, siendo 27 niños de 3 años y 34 niños de 

4 años de forma presencial, el mismo que presentó un tiempo de 30 min por cada 

niño y con el respectivo consentimiento por cada padre de familia.  

Finalmente, tras recopilar todos los datos, fue relevante realizar una base datos con 

codificaciones por cada estudiante. Al contar con la base de datos se pudo 

desarrollar el tratamiento y marco estadístico para la pronta presentación de los 

resultados. 
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3.6. Método de análisis de datos 

Los datos se lograron analizar por medio del software Microsoft Excel y SPSS v. 

26, con los cuales se podrá desarrollar un análisis descriptivo representado por 

gráficos porcentuales y tablas de frecuencia que almacenaran la información de 

forma categórica. También se desarrolló un análisis inferencial, donde se aplicó la 

prueba normalidad de kolmogorov smirnov para elegir la prueba de correlación Rho 

Spearman para variables, el cual brindó el coeficiente de correlación y el nivel de 

significancia (p<0.05) para comprobar la hipótesis.  

 
3.7. Aspectos éticos 

El estudio de acuerdo al Código de ética en investigación, respetó la beneficencia, 

puesto que no se pretende perjudicar a nadie con esta investigación, por lo 

contrario, se busca generar beneficios para la comunidad educativa. La autonomía, 

debido que la participación de los niños fue autorizada por los padres, siendo estos 

libres de retirarlos en cuanto lo deseen La integridad humana, puesto que no se 

comprometió la integridad de los niños, por lo que solo se tomó la información 

necesaria para explicar el fenómeno. La probidad, puesto que el investigador 

promovió la honestidad en la investigación por medio del citado y presentación de 

información fehaciente. Finalmente, la responsabilidad, debido a que el investigador 

se hizo cargo de cualquier consecuencia del desarrollo del estudio.  
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IV. RESULTADOS  

En base a los datos recopilados se procedió al tratamiento por medio del SPSS y 

el Microsoft Excel. Cabe resaltar que los datos mantuvieron un análisis descriptivo 

e inferencial para presentarlo a continuación en orden a los objetivos:  

Tabla 2.  

Relación entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños de la Institución 

Educativa N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. 

  Convivencia escolar 

Rho de 

Spearman 
Agresividad 

Coeficiente de correlación 1,000 -,585** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 61 61 

Fuente. Elaboración propia 

 
Interpretación. A razón del análisis inferencial por Rho Spearman se tuvo un 

resultado de r=–0.585, mediante el cual se determina la existencia de una relación 

negativa de nivel moderado entre la agresividad y la convivencia escolar. Además, 

respecto al resultado de sig.= 0.000 < 0.05 se logró enfatizar que el hallazgo es 

significativo, por lo que se acepta la hipótesis general Hi: Existe relación negativa 

moderada y significativa entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños 

de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. 
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Tabla 3.  
Tabla cruzada entre la agresividad y la convivencia escolar en los niños de la 

Institución Educativa N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. 

Convivencia escolar 

Total Baja Media Alta 

Agresividad 

Baja f 2 14 43 59 

% 3,3% 23,0% 70,5% 96,7% 

Media f 1 1 0 2 

% 1,6% 1,6% 0,0% 3,3% 

Total 
f 3 15 43 61 

% 4,9% 24,6% 70,5% 100,0% 

Fuente. Elaboración propia 

Interpretación.  La tabla cruzada de la agresividad y la convivencia escolar, resalta 

que del 70.5% de niños que presenta un nivel alto de convivencia escolar, se tiene 

al 70.5% de niños con bajo nivel de agresividad. Por otro lado, del 96.7% de niños 

con nivel bajo de agresividad, se tiene al 23% de niños con nivel medio de 

convivencia escolar y al 70.5% de niños con nivel alto. 
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Tabla 4.  

Nivel de agresividad en los niños de la Institución Educativa N° 313 Miraflores Alto 

Chimbote, 2023. 

 

Nivel de agresividad f % 

Baja 59 97% 

Media 2 3% 

Alta 0 0% 

Total 61 100% 

Fuente. Elaboración propia 

 

Interpretación. El análisis descriptivo respecto a la variable agresividad muestra 

como existe un nivel predominante de la categoría baja con el 97% (59 niños), 

mientras que el 3% (2 niños) presentan un nivel medio y el 0% en nivel alto de 

agresividad. Ante el resultado se resalta que la mayoría de los niños de la I.E. N° 

313 Miraflores Alto presenta un nivel bajo respecto a la conducta encaminada con 

una intención próxima o inmediata de causar daño a otro individuo. 
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Tabla 5.  

Nivel de convivencia escolar en los niños de la Institución Educativa N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023. 

Nivel de convivencia escolar f % 

Baja 3 5% 

Media 15 25% 

Alta 43 70% 

Total 61 100% 

Fuente. Elaboración propia 

Interpretación. El análisis descriptivo respecto a la variable convivencia escolar 

muestra como existe un nivel predominante de la categoría alta con el 70% (43 

niños), mientras que el 25% (15 niños) presentan un nivel medio y el 5% en nivel 

bajo de convivencia escolar. Ante el resultado se resalta que la mayoría de los niños 

de la I.E. N° 313 Miraflores Alto desarrollan una correcta relación e interacción con 

sus docentes y sus compañeros. 
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Tabla 6.  

Relación entre agresividad y aprender a convivir en los niños de la I.E. N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023 

Aprender a convivir 

Rho de 

Spearman 
Agresividad 

Coeficiente de correlación 1,000 -,430** 

Sig. (bilateral) . ,001 

N 61 61 

Fuente. Elaboración propia 

Interpretación. A razón del análisis inferencial por Rho Spearman se tuvo un 

resultado de r=–0.430, mediante el cual se determina la existencia de una relación 

negativa de nivel moderado entre la agresividad y la dimensión aprender a convivir. 

Además, respecto al resultado de sig.= 0.001 < 0.05 se logró enfatizar que el 

hallazgo es significativo. Siendo así que, a mayor agresividad, menor serán las 

oportunidades para los niños de poder aprender a convivir. 
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Tabla 7.  

Tabla cruzada entre la agresividad y aprender a convivir en los niños de la I.E. N° 

313 Miraflores Alto Chimbote, 2023 

 

 

Aprender a convivir 

Total Baja Media Alta 

Agresividad 

Baja f 1 7 51 59 

% 1,6% 11,5% 83,6% 96,7% 

Media f 0 2 0 2 

% 0,0% 3,3% 0,0% 3,3% 

Total 
f 1 9 51 61 

% 1,6% 14,8% 83,6% 100,0% 
Fuente. Elaboración propia 

 

Interpretación.  La tabla cruzada de la agresividad y la dimensión aprender a 

convivir, resalta que del 83.6% de niños que presenta un nivel alto de aprender a 

convivir, se tiene al 83.6% de niños con bajo nivel de agresividad. Por otro lado, del 

96.7% de niños con nivel bajo de agresividad, se tiene al 11.5% de niños con nivel 

medio de aprender a convivir, al 83.6% de niños con nivel alto y al 1.6% de niños 

con nivel bajo de aprender a convivir. 
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Tabla 8.  

Relación entre agresividad y aprender a relacionarse en los niños de la I.E. N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023 

Aprender a relacionarse 

Rho de 

Spearman 
Agresividad 

Coeficiente de correlación 1,000 -,520** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 61 61 

Fuente. Elaboración propia 

Interpretación. A razón del análisis inferencial por Rho Spearman se tuvo un 

resultado de r=–0.520, mediante el cual se determina la existencia de una relación 

negativa de nivel moderado entre la agresividad y la dimensión aprender a 

relacionarse. Además, respecto al resultado de sig.= 0.000 < 0.05 se logró enfatizar 

que el hallazgo es significativo. Siendo así que, a mayor agresividad, menor serán 

las oportunidades para los niños de poder aprender a relacionarse. 
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Tabla 9.  

Tabla cruzada entre agresividad y aprender a relacionarse en los niños de la I.E. 

N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023 

Aprender a relacionarse 

Total Baja Media Alta 

Agresividad Baja f 4 34 21 59 

% 6,6% 55,7% 34,4% 96,7% 

Media f 1 1 0 2 

% 1,6% 1,6% 0,0% 3,3% 

Total 
f 5 35 21 61 

% 8,2% 57,4% 34,4% 100,0% 
Fuente. Elaboración propia 

Interpretación.  La tabla cruzada de la agresividad y la dimensión aprender a 

relacionarse, resalta que del 57.4% de niños que presenta un nivel medio de 

aprender a relacionarse, se tiene al 55.7% de niños con bajo nivel de agresividad. 

Por otro lado, del 96.7% de niños con nivel bajo de agresividad, se tiene al 55.7% 

de niños con nivel medio de aprender a convivir, al 34.4% de niños con nivel alto y 

al 6.6% de niños con nivel bajo de aprender a relacionarse. 
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Tabla 10.  

Relación entre agresividad y aprende a cumplir normas en los niños de la I.E. N° 

313 Miraflores Alto Chimbote, 2023 

Aprender a cumplir normas 

Rho de 

Spearman 
Agresividad 

Coeficiente de correlación 1,000 -,630** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 61 61 

Fuente. Elaboración propia 

Interpretación. A razón del análisis inferencial por Rho Spearman se tuvo un 

resultado de r=–0.630, mediante el cual se determina la existencia de una relación 

negativa de nivel moderado entre la agresividad y la dimensión aprende a cumplir 

normas. Además, respecto al resultado de sig.= 0.000 < 0.05 se logró enfatizar que 

el hallazgo es significativo. Siendo así que, a mayor agresividad, menor serán las 

oportunidades para los niños de poder aprender a cumplir normas. 
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Tabla 11.  

Tabla cruzada entre agresividad y aprende a cumplir normas en los niños de la I.E. 

N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023 

Aprender a cumplir las normas 

Total Media Alta 

Agresividad 

Baja f 2 57 59 

% 3,3% 93,4% 96,7% 

Media f 1 1 2 

% 1,6% 1,6% 3,3% 

Total 
f 3 58 61 

% 4,9% 95,1% 100,0% 
Fuente. Elaboración propia 

Interpretación.  La tabla cruzada de la agresividad y la dimensión aprender a 

cumplir normas, resalta que del 95.1% de niños que presenta un nivel alto de 

aprender a cumplir normas, se tiene al 93.4% de niños con bajo nivel de 

agresividad. Por otro lado, del 96.7% de niños con nivel bajo de agresividad, se 

tiene al 93.4% de niños con nivel alto de aprender a convivir y al 3.3% de niños con 

nivel medio de aprender a cumplir normas. 
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V. DISCUSIÓN 

En lo que respecta al objetivo general, se tuvo que determinar la relación entre la 

agresividad y la convivencia escolar en los niños de la Institución Educativa N° 313 

Miraflores Alto Chimbote, 2023. Por lo cual se encontró el coeficiente de correlación 

por Rho Spearman r=–0.585, mediante el cual se determina la existencia de una 

relación negativa de nivel moderado entre la agresividad y la convivencia escolar. 

Además, respecto al resultado de sig.= 0.000 < 0.05 se logró enfatizar que el 

hallazgo es significativo. Esto es consistente con lo expuesto por Rojo y Ferrando 

(2022) encontraron un coeficiente de correlación por Rho Spearman r=–0.673 lo 

cual evidencia que la agresión presenta una relación negativa moderada sobre la 

convivencia escolar, que finalmente perjudica el desarrollo de los alumnos en un 

ambiente seguro con fines educativos y a su vez interfiere en la adquisición de 

conocimientos correspondientes al grado de instrucción que se encuentren, pues 

optan por no acudir a clases. 

En la misma línea Rodríguez (2022) quien encuentra que la agresión y violencia 

presentada por los estudiantes es un factor que disminuye la convivencia escolar, 

aceptando la relación entre estos puntos. Además, Dennys (2020) encontró el valor 

de Rho Spearman -0,235 y significancia 0.00 sobre la agresividad y la convivencia 

escolar, ante ello, se reconoce una relación negativa entre las mismas, pues afirma 

que la agresividad o los actos de violencia generan una sensación de peligro, o más 

precisamente inseguridad en el estudiante, lo cual termina afectando a la 

convivencia escolar y su proceso de aprendizaje, evitando que alcance los objetivos 

establecidos por la institución.  

Así mismo, Alegre (2018) encontró el coeficiente de correlación por Rho Spearman 

r=–0,466 y sig. 0,00, lo cual manifiesta una relación negativa entre las variables e 

interpreta que mientras mayor sea la agresividad, peor será la convivencia escolar, 

donde incluso se pueden llegar a extremos donde el estudiante no desea acudir a 

clases para evitar los actos de violencia. En vista de los hallazgos es relevante 

inferir que mientras más agresividad exista, menor será la convivencia escolar o 

desfavorable para el alumno 
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A la vez, Alonzo (2019) obtuvo que la agresión presenta una influencia negativa 

sobre la convivencia escolar, respaldado por el valor de relación de -0.35, dejando 

claro que mientras la agresividad impere en un aula educativa, la convivencia será 

negativa para los alumnos. Por este motivo, deben de existir normas que respalden 

y aseguren la integridad del alumno, creando un ambiente grato en la institución, 

que busque fortalecer las relaciones entre el profesor, alumnos, y la comunidad 

(Tapha et al., 2013). Esto, con el fin de asegurar el aprendizaje constante de los 

alumnos y su integridad física y psicológica. 

De acuerdo con el primer objetivo específico se tuvo identificar el nivel de la 

agresividad en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023, donde se 

encontró un nivel predominante de la categoría baja con el 97% (59 niños), mientras 

que el 3% (2 niños) presentan un nivel medio y el 0% en nivel alto de agresividad, 

esta realidad es relativamente semejante a lo expresado por Villanueva (2022), 

donde encuentra que la agresión es percibida como muy alta por el 30.6% de los 

encuestados, lo cual deja comprender que los alumnos viven en unas 

circunstancias de constante atención por evitar ser molestado o mantienen 

intenciones de generar violencia hacia alguno de sus compañeros, creando un 

ambiente no grato y finalmente mermar la convivencia escolar. 

Además, Merma et al. (2018) manifiesta que los altos niveles de agresividad en las 

instituciones educativas pueden llegar a generar agresión de género, ciber acoso, 

agresión a docentes, maltrato, acosos producidos fuera del centro escolar, lo cual 

termina generando un ambiente de violencia general para el estudiante. Así mismo, 

Alonzo (2019) encontró que la agresión es percibida en un nivel medio por el 33.7% 

encuestados, donde se mantiene un ambiente tenso en las aulas de clase debido 

a que existe un nivel de agresividad que imposibilita la buena convivencia escolar, 

generando retrasos en la adquisición de conocimientos por parte de los estudiantes, 

debido a la intención de protegerse o aislarse en sus hogares. 

Considerando que el agresor estima que el comportamiento afectará a la víctima y 

que esta buscará defenderse (Allen y Anderson, 2017), solo generará un 

crecimiento en el nivel de agresividad, por ello, tendrían que existir una política 

planificada y aplicada por las autoridades educativas centrales de instituir la 

educación para la convivencia como un programa obligatorio que alcanza a todos 
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los niños y adolescentes en edad escolar (Carbajal, 2013), con el fin de reducir los 

casos de agresión. 

En vista de los hallazgos contrastados, se asume que la agresividad en las 

instituciones educativas perjudican de forma directa al ambiente en donde se 

relacionan los estudiantes, por lo que es necesario controlarla, no obstante, queda 

claro que el medio de control radica en las acciones que tome las diferentes 

escuelas así como las autoridades respecto a reconocer las actos y casos de 

violencia para frenarlas a tiempo para que el estudiante reconozca que en la 

escuela no se tolera los actos de agresión. 

Como siguiente objetivo específico se planteó identificar el nivel de la convivencia 

escolar en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023, de lo cual se 

halló un nivel predominante de la categoría alta con el 70% (43 niños), mientras 

que el 25% (15 niños) presentan un nivel medio y el 5% en nivel bajo de convivencia 

escolar. Esta realidad es semejante a lo expresado por Villanueva (2022) quien 

encuentra que la convivencia es calificada como muy alta por el 22% de los 

encuestados, lo cual muestra un porcentaje considerable sobre una buena 

convivencia, pero que podría ser evidentemente mejor. Así mismo, Alonzo (2019) 

encuentra que el nivel de la convivencia escolar es clasificado como regular por el 

31% de los encuestados, esto, sigue demostrando que los niveles de convivencia 

en las instituciones educativas aun no es el adecuado y que el colegio debe de 

distribuir sus esfuerzos para generar una convivencia adecuada. 

Además, Cardoza (2020) logró hallar que, una buena convivencia escolar en el 

aula, apoyado con el ingenio de los profesores y la diversidad en el enfoque de las 

materias, motiva en gran medida a los alumnos a aprender, lo cual garantiza que 

se cumplan los objetivos de la institución para lograr impartir los conocimientos 

adecuados a los alumnos. Por ello, es indispensable el trabajo colaborativo entro 

los miembros de la comunidad educativa, y en especial de los padres de familia de 

los niños o jóvenes (Navarro, 2019), para que se alcance la meta de impartir una 

educación de calidad bajo una convivencia escolar sana. Por tal sentido, Merma et 

al. (2018) sostiene que la aplicación de talleres de convivencia escolar minimiza las 

acciones agresivas en los estudiantes, frenando actitudes de amenazas, insultos o 
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vandalismos en la institución, lo cual termina generando un ambiente más seguro 

para el resto de los alumnos. 

En mención a los hallazgos presentados, se evalúa que la labor de promover una 

correcta convivencia escolar en las instituciones educativas depende de los 

esfuerzos colaborativos de los docentes y los directivos, quienes son los veedores 

directos de las acciones desarrolladas en la escuela, por lo que cada actividad 

planificada debe contribuir a la unificación de los estudiantes y que facilite la 

participación de todos para obtener un desarrollo colectivo. 

A la vez, se propuso determinar la relación entre agresividad y aprende a convivir 

en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023, de lo cual se halló por 

el coeficiente de correlación por Rho Spearman de r=–0.430, mediante el cual se 

determina la existencia de una relación negativa de nivel moderado entre la 

agresividad y la dimensión aprende a convivir. Además, respecto al resultado de 

sig.= 0.001 < 0.05 se logró enfatizar que el hallazgo es significativo, lo cual indica 

que mientras mayor sea la agresividad, peor será la capacidad del alumno para 

aprender a convivir en la escuela, lo cual es comentado por Cardoza (2020) quien 

logró hallar que, una buena convivencia escolar en el aula motiva en gran medida 

a los alumnos a aprender. En este caso, las circunstancias reflejadas impedirán que 

el alumno se desarrolle la forma esperada y se vea incapacitado para obtener los 

conocimientos esperados. 

Además, Alegre (2018) encuentra que existe el valor de Rho Spearman -0,376 para 

expresar la relación entre la agresividad y la capacidad del alumno para convivir en 

el aula, dejando claro que mientras la agresividad se incremente, menor será el 

aprendizaje para convivir con los demás estudiantes, esto lo refuerza Alonzo 

(2019), pues manifiesta que la agresión presenta una influencia negativa sobre el 

aprendizaje del alumno a convivir en el salón de clase. Por lo cual, se debe de 

controlar la situación con normas claras y trabajo colaborativo entre padres y 

docentes para velar por el cumplimiento de una adecuada convivencia escolar, para 

ello la escuela debe de interponer normas de convivencia debido a que constituyen 

un elemento fundamental en la formación general de todos los que integran la 

comunidad educativa; como alumnos, profesores, personal no docente y padres de 

familia (Walkey et al., 2013). Esto con el fin de lograr que cada estudiante pueda 
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sentir que tiene un lugar donde es respetado y valorado, donde las normas y reglas 

surgen del mutuo acuerdo y donde su importancia e intereses personales son claros 

(Cardoza, 2020). 

Ante los hallazgos se demuestra que la agresividad es un factor que amenaza el 

aprendizaje de convivencia que puede lograr los niños, por lo que los actos de 

agresión crearían distancias entre los miembros de la comunidad educativa.  

Otro objetivo específico fue determinar la relación entre agresividad y aprende a 

relacionarse en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023, por ello 

se logró obtener el coeficiente de correlación por Rho Spearman r=–0.520, 

mediante el cual se determina la existencia de una relación negativa de nivel 

moderado entre la agresividad y la dimensión aprende a relacionarse. Además, 

respecto al resultado de sig.= 0.000 < 0.05 se logró enfatizar que el hallazgo es 

significativo, lo cual evidencia que mientras mayor sea la agresividad en la 

institución, menor será la capacidad del estudiante para aprender a relacionarse 

con los demás compañeros, esto es semejante a lo expuesto por Dennys (2020) 

quien encuentra el coeficiente de correlación Rho Spearman de -0.244, expresando 

que si la agresión en la escuela aumenta, este afecta negativamente la capacidad 

de los alumnos para relacionarse adecuadamente, lo cual finalmente perjudica la 

convivencia escolar para el adecuado desarrollo de los estudiantes. 

Por ello, es necesario hacer énfasis sobre el tratamiento de la agresividad en los 

estudiantes, presentando atención a todo tipo de casos, para lo cual toda institución 

escolar debe dictaminar normas que los implicados seguirán, con el objetivo de 

priorizar un ambiente grato para que los estudiantes puedan interactuar de forma 

cortés y libre de conflictos (Wang y Eccles, 2013). Además, se debe de mantener 

especial cuidado en que los niños no presenten o se encuentren expuestos a estas 

situaciones, con el fin de poder reforzar su comportamiento adecuado y saludable 

(Gutt et al., 2008). Con el fin de crear un espacio seguro que propicie el aprendizaje 

continuo y la enseñanza de valores que puedan servirle al educando para el futuro, 

además, las normas de la institución deben verse orientadas a salvaguardar la 

educación de calidad y la ética social. 
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Ante los hallazgos se demuestra que la agresividad es un factor que amenaza el 

aprendizaje de relación entre los niños y sus pares, por lo que la agresividad 

generaría miedo en las victimas hacia su agresor, teniendo por parte de ellos 

negativas para su participación en las actividades educativas.  

Finalmente, se planteó determinar la relación entre agresividad y aprende a cumplir 

normas en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023, de manera 

que se halló el coeficiente de correlación por Rho Spearman r=–0.630, mediante el 

cual se determina la existencia de una relación negativa de nivel moderado entre la 

agresividad y la dimensión aprende a cumplir normas. Además, respecto al 

resultado de sig.= 0.000 < 0.05 se logró enfatizar que el hallazgo es significativo, 

este resultado demuestra que mientras la agresión en la escuela incremente, menor 

será el aprendizaje de los estudiantes para cumplir normas, siendo así, Villanueva 

(2022) manifestó que la agresividad en las instituciones educativas interrumpe el 

cumplimiento de las normativas que buscan fomentar y respaldar una adecuada 

convivencia escolar, volviendo dicha labor más compleja. 

Entonces, para lograr recortar la agresividad en las instituciones educativas, se 

tendría que escuchar aquellas necesidades que no se están cumpliendo por parte 

de los potenciales agresores (Lefkowitz, 2013), pues se tiene la relevancia de 

identificar los conflictos desarrollados a diario para su correcto manejo, evitando 

que desemboquen en violencias excesivas o acosos (Rojo y Ferrando, 2022), para 

luego proceder a solicitar atención profesional como acudir a terapia (Kornadt, 

1984). Lo cual debe de mantenerse dentro de un plan en las normas de convivencia 

de la institución, donde dichas reglas son significativas para velar por un ambiente 

agradable en el centro educativo, con el fin de fortalecer las relaciones entre el 

profesor, alumnos, y la comunidad, basando su cumplimiento en el respeto y 

cordialidad asentados en los principios y valores de la sociedad (Tapha et al., 2013). 

Logrando así crear en el alumno es espacio seguro para su desarrollo y 

aprendizaje, evitando situaciones que puedan poder en riesgo su salud física o 

mental. 

Ante los hallazgos se demuestra que la agresividad es un factor que amenaza el 

aprendizaje de las normas en los niños, por lo que la agresividad generaría un 

ambiente donde no exista una autoridad.  
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VI. CONCLUSIONES

Primera. Se determinó el coeficiente de correlación entre la agresividad y la 

convivencia escolar es de r=-0.585 y significancia 0.00 < 0.05, 

concluyéndose la existencia de una relación negativa moderada y 

significativa entre las variables. De este modo se comprueba la hipótesis de 

investigación, aceptando la hipótesis alterna y rechazando la hipótesis nula. 

Segunda. Se identificó el 97% de niños evaluados presenta un nivel bajo de 

agresividad. Por ello se concluye que, la mayoría de los niños de la I.E. N° 

313 Miraflores Alto presenta un nivel bajo de la conducta encaminada con 

una intención próxima o inmediata de causar daño a otro individuo. 

Tercera. Se identificó el 70% de niños evaluados presenta un nivel alto de 

convivencia escolar. Por ello se concluye que, la mayoría de los niños de la 

I.E. N° 313 Miraflores Alto desarrollan una correcta relación e interacción con

sus docentes y sus compañeros. 

Cuarta. Se determinó el coeficiente de correlación entre la agresividad y la 

dimensión de aprender a convivir es de r=-0.430 y significancia 0.00 < 0.05, 

concluyéndose la existencia de una relación negativa moderada y 

significativa entre ellas, por lo que cuán mayor sea la agresividad menor será 

la oportunidad de aprender a convivir. 

Quinta. Se determinó el coeficiente de correlación entre la agresividad y la 

dimensión de aprender a relacionarse es de r=-0.520 y significancia 0.00 < 

0.05, concluyéndose la existencia de una relación negativa moderada y 

significativa entre ellas, por lo que cuán mayor sea la agresividad menor será 

la oportunidad de aprender a relacionarse. 

Sexta. Se determinó el coeficiente de correlación entre la agresividad y la 

dimensión de aprender a cumplir normas es de r=-0.630 y significancia 0.00 

< 0.05, concluyéndose la existencia de una relación negativa moderada y 

significativa entre ellas, por lo que cuán mayor sea la agresividad menor será 

la oportunidad de aprender a cumplir normas. 
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VII. RECOMENDACIONES

Primera. Se recomienda al director de la institución educativa solicitar el apoyo a 

las entidades de soporte como UGEL, quien por medio de su coordinador de 

convivencia escolar proponga lineamientos para mantener los niveles de 

agresividad hallados. 

Segunda. Se recomienda al coordinador de tutoría de la institución educativa el 

desarrollo de talleres para padres de familia respecto a los estilos de crianza 

de sus menores hijos para con ello prevenir el incremento de los índices de 

agresividad en los estudiantes. 

Tercera. Se recomienda a las docentes del nivel inicial desarrollar estrategias de 

prevención que direcciones a una buena convivencia escolar. 

Cuarta. Se recomienda al director de la institución educativa permitir la 

participación de las instituciones universitarias por medio de sus 

profesionales y estudiantes de psicología, faciliten el acompañamiento 

psicológico de los padres, niños y niñas de la Institución Educativa. 

Quinta. Se recomienda a los docentes del nivel inicial el desarrollo de técnicas para 

controlar las emociones de los niños, como por ejemplo la técnica del 

semáforo, el cual consta que el niño anticipe sus emociones y actitudes de 

agresivas por medio de los colores del semáforo y así prevenir cualquier acto 

de agresividad.  

Sexto. Se recomienda a los docentes del nivel inicial el planteamiento de normas 

de convivencia y practicarlas a diario, para con ello el niño comprenda las 

reglas y recuerden que desde niños deben practicar y cumplir normas que 

se les plantea en la Institución Educativa.   
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ANEXOS 
Anexo. Tabla de operacionalización de variables 

Variables Definición conceptual Definición operacional Dimensiones Indicadores 
Escala de 
medición 

Agresividad 

Conducta encaminada 
con una intención 

próxima o inmediata de 
causar daño a otro 

individuo. Además, el 
agresor estima que el 

comportamiento afectará 
a la víctima y que esta 

buscará defenderse 
(Allen y Anderson, 

2017). 

La agresividad es una variable 
de estilo cualitativo, el mismo 
que se medirá por medio de la 
guía de observación en base a 

las dimensiones de 
agresividad física, psicológica 

y verbal. 

Agresividad 
física 

Conductas violentas 

Ordinal 

Reacción agresiva 

Arrebatos 

Agresividad 
psicológica 

Inseguridad 

Intimidación 

Burlas a los demás 

Incentivo al desorden 

Agresividad 
verbal 

Insultos 

Burla de defectos 

Uso de respuestas 
inadecuadas 

Respuesta a la autoridad 

Respuesta a la molestia 

Convivencia 
escolar 

La convivencia escolar 
se define como las 
prácticas a realizar 

durante las interacciones 
entre los alumnos, y 

entre éstos y sus 
profesores, así como 

durante la relación con 
sus padres (Córdoba et 

al., 2014). 

La convivencia escolar es una 
variable de estilo cualitativo, el 

mismo que se medirá por 
medio de la guía de 

observación de la convivencia 
escolar en base a las 

dimensiones de aprender a 
convivir, aprender a 

relacionarse y aprender a 
cumplir normas. 

Aprender a 
convivir 

Interacción con los demás 

Comunicación 

Correspondencia 

Cooperación 

Aprender a 
relacionarse 

Respeto 

Pertenencia 

Aprender a 
cumplir las 

normas 

Compromiso de conservación 

Conflicto 

Interacción con los demás 



 

Anexo.  Instrumentos de recolección de datos 

Guía de observación de la agresividad 

GÉNERO: Masculino  Femenino  

EDAD:  

CÓDIGO:  

 

 
N° 

ÍTEMS 
ESCALA DE VALORACIÓN 

Nunca A veces Siempre 

01 El niño agrede físicamente a sus compañeros.    

02 El niño juega de forma agresiva.    

03 El niño pelea con sus compañeros.    

04 
El niño empuja a sus compañeros cuando tiene 
cólera 

   

05 El niño manotea a sus compañeros.    

06 El niño rompe las cosas de sus compañeros.    

07 El niño arrebata las cosas de sus compañeros.    

08 El niño hace rabietas y berrinches.    

09 El niño pone apodos a sus compañeros.    

10 El niño pone apodos a los adultos de su entorno.    

11 El niño insulta a sus compañeros.    

12 El niño menciona los defectos de sus compañeros.    

13 
El niño responde con insultos cuando sus 
compañeros lo atacan.  

   

14 
El niño desafía con gestos y palabras soeces a sus 
compañeros. 

   

15 El niño habla palabras soeces.    

16 El niño le levanta la voz a su profesora.    

17 
El niño no hace caso a los mandos de sus padres 
o familia. 

   

18 
El niño les grita a sus compañeros cuando lo 
molestan. 

   

19 
El niño ante algún error suyo se corrige utilizando 
palabras soeces. 

   

20 El niño trata con desprecio a sus compañeros.    

21 El niño desprecia a los adultos.    

22 El niño disfruta al imponer miedo a los demás.    

23 El niño levanta la mano a sus compañeros y se ríe.    

24 
El niño amenaza a sus compañeros con 
agredirlos. 

   

25 
El niño se burla de forma constante de sus 
compañeros. 

   

26 
El niño incentiva el desorden llamando la atención 
de los demás. 

   

27 
El niño desordena los materiales y se rehúsa a 
ordenarlos cuando se le corrige.  

   

 

 



 

Ficha técnica 
I. Datos informativos  

1. Técnica e instrumento: Observación – Guía de observación 

2. Nombre del instrumento: Agresividad 

3. Autor original: Gabriel (2022) 

4. Forma de aplicación: Individual 

5. Medición:  Nivel de agresividad en niños de 3 y 4 años. 

6. Administración: 61 niños 

7. Tiempo de aplicación: 30 minutos. 

 
II. Objetivo del instrumento  

- Identificar el nivel de la agresividad en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores 

Alto Chimbote, 2023. 

III. Validación y confiabilidad 

El instrumento a usar fue sometido a juicio de expertos; esto según lo indican 

Hernández y Mendoza (2018), quienes argumentan que a fin de analizar las 

proposiciones expuestas en los enunciados para comprobar si están bien 

definidos en relación a la problemática planteada, y si las instrucciones son 

claras, a fin de evitar alguna confusión al desarrollar la guía de observacion. 

Para la validación se emplearon como procedimientos la selección de los 

expertos, en investigación y en la temática de investigación. La entrega de la 

carpeta de evaluación a cada experto: cuadro de operacionalización de las 

variables, instrumento y ficha de opinión de los expertos; mejora de los 

instrumentos en función a las opiniones y sugerencias de los expertos. Para 

establecer la confiabilidad del instrumento de agresividad, se aplicó una 

prueba piloto; posterior a ello, los resultados fueron sometidos a los 

procedimientos del método Alfa de CronBach, citado por Hernández y 

Mendoza (2018); el cual tuvo como resultado α=0.95 resultado que ser 

cercano a la unidad, se asume como una confiabilidad buena, que permite 

determinar que el instrumento proporciona la confiabilidad necesaria para su 

aplicación y recolección de datos 

 

 



Alfa de 

Cronbach 

N de 

elementos 

0.95 27 

IV. Dirigido a

61 niños.

V. Materiales necesarios

Hojas bond, lapiceros, corrector, resaltador, grapas, posits.

VI. Descripción del instrumento

El instrumento referido presenta 27 ítems con una valoración de escala de

Likert de 1 a 3 puntos cada uno (Siempre= 3, A veces= 2, Nunca= 1); los cuales

están organizados en función a las dimensiones de la variable agresividad. La

evaluación de los resultados se realiza por dimensiones y por todos los

enunciados de la variable, considerando la valoración referenciada, los cuales

serán organizados en función a la siguiente escala establecida.

Distribución de ítems por dimensiones 

Agresividad física 01 – 09 

Agresividad verbal 10 – 20 

Agresividad psicológica 21 – 30 

Puntaje por dimensión y variable 

Niveles 
A nivel de 
variable 

A nivel de las dimensiones 

D1 D2 D3 

Alta 70 – 90 21 – 27 26 – 33 23 – 30 

Media 50 – 69 15 – 20 18 – 25 17 – 22 

Baja 30 – 49 09 – 14 11 – 17 10 – 16 



Guía de observación de la convivencia escolar 

N° 
ÍTEMS 

ESCALA DE VALORACIÓN 

Nunca A veces Siempre 

01 
El niño tiene buena relación con sus 
compañeros de aula 

02 
El niño juega con todos sus compañeros de 
aula. 

03 El niño participa en clases. 

04 
El niño mantiene un comportamiento 
adecuado en el aula. 

05 
El niño respeto el turno de su compañero al 
hablar. 

06 El niño sabe decir “por favor” y “gracias” 

07 El niño le gusta ayudar a sus compañeros. 

08 
El niño pide ayuda cuando no puede 
alcanzar o hacer algo solo.  

09 Al niño le gusta colaborar con el maestro. 

10 
El niño saluda a sus compañeros con 
afectuosidad. 

11 El niño juega con sus compañeros. 

12 
El niño ayuda a mantener limpia y ordenada 
el aula. 

13 
El niño cuida los materiales y enseres del 
aula. 

14 
El niño ordena las cosas cuando termina 
alguna actividad. 

15 
El niño cumple con las tareas que se le 
asigna.  

16 
El niño cumple con autonomía las tareas 
asignadas. 

17 
El niño hace ver los errores que cometen 
sus compañeros.  



Ficha técnica 
I. Datos informativos

1. Técnica e instrumento: Observación – Guía de observación

2. Nombre del instrumento: Convivencia escolar

3. Autor original: Gabriel (2022)

4. Forma de aplicación: Individual

5. Medición:  Nivel de convivencia escolar en niños de 3 y 4 años.

6. Administración: 61 niños

7. Tiempo de aplicación: 10 minutos.

II. Objetivo del instrumento

- Identificar el nivel de la convivencia escolar de la I.E. N° 313 Miraflores Alto

Chimbote, 2023.

III. Validación y confiabilidad

El instrumento a usar fue sometido a juicio de expertos; esto según lo indican

Hernández y Mendoza (2018), quienes argumentan que a fin de analizar las 

proposiciones expuestas en los enunciados para comprobar si están bien 

definidos en relación a la problemática planteada, y si las instrucciones son 

claras, a fin de evitar alguna confusión al desarrollar la guía de observación. 

Para la validación se emplearon como procedimientos la selección de los 

expertos, en investigación y en la temática de investigación. La entrega de la 

carpeta de evaluación a cada experto: cuadro de operacionalización de las 

variables, instrumento y ficha de opinión de los expertos; mejora de los 

instrumentos en función a las opiniones y sugerencias de los expertos. Para 

establecer la confiabilidad del instrumento de convivencia escolar, se aplicó 

una prueba piloto; posterior a ello, los resultados fueron sometidos a los 

procedimientos del método Alfa de CronBach, citado por Hernández y 

Mendoza (2018); el cual tuvo como resultado α=0.81 resultado que ser 

cercano a la unidad, se asume como una confiabilidad buena, que permite 

determinar que el instrumento proporciona la confiabilidad necesaria para su 

aplicación y recolección de datos 



Alfa de 

Cronbach 

N de 

elementos 

0.81 17 

IV. Dirigido a

61 niños.

V. Materiales necesarios

Hojas bond, lapiceros, corrector, resaltador, grapas, posits.

VI. Descripción del instrumento

El instrumento referido presenta 17 ítems con una valoración de escala de

Likert de 1 a 3 puntos cada uno (Siempre= 3, A veces= 2, Nunca= 1); los cuales

están organizados en función a las dimensiones de la variable convivencia

escolar. La evaluación de los resultados se realiza por dimensiones y por todos

los enunciados de la variable, considerando la valoración referenciada, los

cuales serán organizados en función a la siguiente escala establecida.

Distribución de ítems por dimensiones 

Aprender a convivir 01 – 04 

Aprender a relacionarse 05 – 12 

Aprender a cumplir las 
normas 

13 – 17 

Puntaje por dimensión y variable 

Niveles 
A nivel de 
variable 

A nivel de las dimensiones 

D1 D2 D3 

Alta 39 – 51 10 – 12 19 - 24 12 - 15 

Media 28 – 38 07 – 09 13 – 18 08 – 11 

Baja 17 – 27 04 – 06 08 – 12 05 - 07 



Anexo. Modelo del consentimiento informado  

Título de la investigación: Agresividad y convivencia escolar en los niños de la 

I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023.

Investigador:  Sabogal Rios, Diana Evelyn  

Propósito del estudio  

Le invitamos a participar en la investigación titulada “Agresividad y convivencia 

escolar en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023”, cuyo objetivo 

es: determinar la relación entre la Agresividad y convivencia escolar en los niños 

de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023. Esta investigación es desarrollada 

por una estudiante del programa de Maestría en Psicología Educativa de la 

Universidad César Vallejo del campus Chimbote, aprobado por la autoridad 

correspondiente de la Universidad. 

Para poder identificar el nivel y relación de la agresividad y convivencia escolar en 

los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto, y brindar aportes significativos que 

deriven en una mejora de la realidad encontrada.  

Procedimiento  

Si usted decide participar en la investigación se realizará lo siguiente:  

1. Se realizará una encuesta donde se recogerán datos personales y algunas

preguntas sobre la investigación titulada: “Agresividad y convivencia escolar

en los niños de la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote, 2023”.

2. Este instrumento tendrá́ un tiempo aproximado de 15 minutos y se realizará

en la I.E. N° 313 Miraflores Alto Chimbote. Las respuestas de la guía de

observación serán codificadas usando un número de identificación y, por lo

tanto, serán anónimas.

Participación voluntaria (principio de autonomía): Puede hacer todas las 

preguntas para aclarar sus dudas antes de decidir si desea participar o no, y su 

decisión será́ respetada. Posterior a la aceptación no desea continuar puede 

hacerlo sin ningún problema. 

Riesgo (principio de No maleficencia): Indicar al participante la existencia que 

NO existe riesgo o daño al participar en la investigación. Sin embargo, en el caso 

que existan preguntas que le puedan generar incomodidad. Usted tiene la libertad 

de responderlas o no. 



Beneficios (principio de beneficencia): Se le informará que los resultados de la 

investigación se le alcanzará a la institución al término de la investigación. No 

recibirá́ ningún beneficio económico ni de ninguna otra índole. El estudio no va a 

aportar a la salud individual de la persona, sin embargo, los resultados del estudio 

podrán convertirse en beneficio de la salud pública. 

Confidencialidad (principio de justicia): Los datos recolectados deben ser 

anónimos y no tener ninguna forma de identificar al participante. Garantizamos que 

la información que usted nos brinde es totalmente Confidencial y no será́ usada 

para ningún otro propósito fuera de la investigación. Los datos permanecerán bajo 

custodia del investigador principal y pasado un tiempo determinado serán 

eliminados convenientemente.  

Problemas o preguntas:  

Si tiene preguntas sobre la investigación puede contactar con el Investigador 

Sabogal Rios, Diana Evelyn por medio del email: y Docente asesor Dr. Castañeda 

Sánchez, Willy Alex, cuyo email es:  

Consentimiento  

Después de haber leído los propósitos de la investigación autorizo participar en la 

investigación antes mencionada.  

Nombre y apellidos: ................................................................................. 

Fecha y hora: ......................................................................................... 







 

 

 



 



Anexo. Matriz Evaluación por juicio de expertos 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 







 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 

 



 

Anexo. Confiabilidad del instrumento de agresividad 

 

I1 I2 I3 I4 I5 I6 I7 I8 I9 I10 I11 I12 I13 I14 I15 I16 I17 I18 I19 I20 I21 I22 I23 I24 I25 I26 I27 α (Alfa) = 0.95

E1 1 1 2 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 2 2 8 8 17 33 K (número de ítems) = 27

E2 1 1 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 7 8 14 29 Vi (varianza de cada ítem) = 5.75

E3 1 1 1 1 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 7 8 14 29 Vt (varianza total) = 66.29

E 4 2 1 2 2 1 1 1 2 2 1 1 2 1 2 1 1 1 2 2 1 1 1 2 2 1 1 1 10 9 19 38

E 5 2 1 2 2 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 2 2 10 8 17 35 NIVELES DE ALFA DE CRONBACH

E 6 1 1 2 2 1 1 1 2 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 2 1 1 1 1 9 8 16 33 0.81 - 1.00 Muy alta Confiable 

E 7 3 2 3 3 2 2 2 2 2 1 1 2 1 2 2 2 1 2 2 1 2 1 2 2 2 2 2 17 9 25 51 0.61 - 0.80 Alta

E 8 2 3 2 2 3 2 2 3 1 1 1 1 2 2 2 2 2 2 2 1 2 1 2 1 2 2 3 16 9 26 51 0.41 - 0.60 Moderada

No 

confiable

E 9 1 1 1 1 1 1 1 1 2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 7 7 14 28 0.21 - 0.40 Baja

E 10 2 3 2 2 2 1 1 2 2 1 1 1 1 2 2 1 1 1 2 1 1 1 2 2 1 2 2 13 8 21 42 0.01 - 0.20 Muy baja

VARIANZAS 0.44 0.65 0.36 0.41 0.44 0.16 0.16 0.2 0.09 0 0 0.16 0.09 0.24 0.21 0.16 0.09 0.21 0.21 0 0.16 0 0.25 0.21 0.16 0.25 0.44

Ʃ (Simbolo sumatorio)
N°

VARIABLE: AGRESIVIDAD

S
U

M
A

suma 

D1

Suma 

D2

Suma 

D3

D1 D2 D3



Confiabilidad del instrumento de convivencia escolar 

I1 I2 I3 I4 I5 I6 I7 I8 I9 I10 I11 I12 I13 I14 I15 I16 I17 α (Alfa) = 0.81

E1 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 1 2 2 3 3 3 1 14 11 10 35 K (número de ítems) = 17

E2 3 3 3 2 2 2 2 2 3 2 1 3 3 3 3 3 1 17 14 10 41 Vi (varianza de cada ítem) = 5.26

E3 2 2 2 3 2 1 2 2 2 1 2 2 2 2 2 3 1 14 11 8 33 Vt (varianza total) = 22.16

E 4 2 3 2 2 1 1 2 2 2 2 2 3 3 3 3 3 3 13 14 12 39

E 5 2 2 2 2 2 1 2 2 1 1 1 1 1 1 2 2 1 13 7 6 26 NIVELES DE ALFA DE CRONBACH

E 6 3 2 1 3 3 2 2 2 2 2 1 2 2 2 2 2 2 16 11 8 35 0.81 - 1.00 Muy alta Confiable 

E 7 2 2 2 2 1 1 1 1 2 2 1 2 1 2 2 2 1 11 9 7 27 0.61 - 0.80 Alta

E 8 2 3 2 1 1 1 2 1 2 2 2 1 1 1 2 2 2 12 9 7 28 0.41 - 0.60 Moderada

No 

confiable

E 9 3 2 2 3 2 2 1 3 2 1 2 2 2 2 3 2 1 15 12 8 35 0.21 - 0.40 Baja

E 10 3 3 2 2 2 1 2 2 2 1 2 2 2 2 2 1 2 15 11 7 33 0.01 - 0.20 Muy baja

VARIANZAS 0.24 0.24 0.2 0.36 0.36 0.24 0.16 0.29 0.2 0.24 0.25 0.4 0.49 0.49 0.24 0.41 0.45

Ʃ (Simbolo sumatorio)D1 D2 D3
N°

S
U

M
A

suma 

D1

VARIABLE: CONVIVENCIA ESCOLAR

Suma 

D2

Suma 

D3



Anexo. Autorización de la entidad donde se desarrolló la investigación 



 

Anexo. Autorización de la entidad donde se desarrolló la prueba piloto 

 

 

 

 





Anexo. Prueba de normalidad 

Tabla 11. 

Prueba de normalidad de kolmogorov smirnov 

(0.05) 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico 
gl 

Sig. 

Agresividad ,202 61 ,000 

Convivencia escolar ,100 61 ,200* 

Nota. Base de datos del estudio. 

Interpretación. Bajo el desarrollo de la prueba de normalidad de los datos, se logró 

obtener un resultado de significancia de 0.000 para la variable agresividad y 0.200 

para la convivencia escolar. Ante estos niveles se puede diagnosticar que los datos 

no presentan una distribución normal dando pie a la aplicación de la prueba de 

correlación de Rho Spearman, considerada como una prueba no paramétrica 


